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La crónica de la llamada Armada del Maluco, o viaje de Magallanes y Elcano alrededor del Mundo, la 
conocemos a través, entre otros, del escrito de Antonio Pigaffeta, navegante y escritor italiano, narrador 
de la expedición de circunnavegación a la tierra. 

Nace y muere este hombre en Vicenza, siendo de noble estirpe, 
originaria de Toscana. Llega a España el mismo año de 1519 
acompañando a monseñor Francisco Chiericato, a quien la corte 
Romana del Papa León X envía como embajador ante el emperador 
Carlos I. Al tener noticia de la expedición que en Sevilla armaba 
Magallanes, pide permiso al embajador y al rey para enrolarse en ella. 
Una vez concedido el permiso, Magallanes lo embarca como 
sobresaliente en la nao Trinidad. 
Fue Pigaffeta uno de los dieciocho hombres que regresaron de esta 
expedición y el que escribió el relato del primer viaje que los hombres 
realizaron en torno al Globo, con el título de "Viaje alrededor del Mundo". 
Antonio Pigaffeta, también nombrado en alguna lista de embarcados 
como Antonio Lombardo, hace en su libro la siguiente descripción de la 
llegada a Sanlúcar de la expedición que comandada por Fernando de 
Magallanes había de dar la vuelta al mundo por primera vez.  

"...Continuando descendiendo por el Bétis, se pasa por cerca de Coria y de otros pueblos, hasta 
Sanlúcar, castillo que pertenece al Duque de Medina Sidonia, y puerto en el Océano, a diez leguas del 
cabo San Vicente, a 37º de latitud septentrional. De Sevilla a este puerto hay de diecisiete a veinte 
leguas". 
Aunque no aclara Pigafetta el momento exacto de la llegada a Sanlúcar, la suponemos el mismo día o 
el siguiente. Lo que si sabemos con certeza es que salió de Sevilla el diez de agosto de 1519. 
En Sanlúcar permanece la escuadra unos cuarenta días, desde el diez de 
agosto al veinte de septiembre de 1519 en que se hace a la mar la 
expedición. 
De la vida realizada durante esos días en Sanlúcar de Barrameda apenas 
hay constancia, aunque suponemos que lo más importante era terminar el 
aprovisionamiento de la misma. 
Martín Fernández de Navarrete, al hacer una relación del coste que tuvo 
la armada de Magallanes, según los papeles del Maluco que se 
encuentran en el   Archivo de Indias, describe que en Sanlúcar de 
Barrameda se compró siete vacas, tres puercos y carne. 
"Diez y siete mil setecientos treinta y cinco maravedies, los 14.000 que 
costaron siete vacas que se compraron en Sanlúcar para  el viaje, y 1.180 
que costaron tres puercos; 2.560 maravedis que se gasto de carne con la 
gente cuando bajaron las naos a Sanlúcar y en Sanlúcar según mas largo 
paresce por el libro de la armada". 
Por su parte, la historiadora Mª Lourdes Díaz-Trechuelo, escribe lo que 
sigue. 
"Es probable que en toneles sanluqueños se envasara el agua, también de Sanlúcar, y casi seguro de 
Las Piletas, que embarcaron en las naos". 
Suposición en la que también abunda el Ingeniero Técnico Naval, Ignacio Fernández Vial, al decir: 
"Estas jornadas se aprovechan para cargar agua dulce, vinagre y vino". 
Lo del agua de Las Piletas, lo suponemos una licencia ya que teniendo en cuenta los buenos pozos 
existentes en la ciudad, más cercanos al lugar donde estaban amarrados los barcos, no parece muy 



lógico que el agua que se cargase fuese precisamente de ese sitio. 
La única referencia a Sanlúcar que hace Pigaffeta en su diario también habla del aprovisionamiento de 
la armada, y al mismo tiempo nos descubre como diariamente los hombres bajaban a tierra a oír misa 
en Ntra. Sra. de Barrameda. 
"El capitán a bordo.- Algunos días después, el capitán general y los capitanes de los otros navíos 
vinieron de Sevilla a Sanlúcar en chalupas, y se acabó de 
aprovisionar a la escuadra. Todas las mañanas se saltaba a tierra 
para oír misa en la iglesia de Nuestra Señora de Barrameda, y antes 
de partir, el capitán ordenó que toda la tripulación se confesara; 
prohibió además rigurosamente que embarcase en la escuadra 
ninguna mujer." 
Este hecho nos hace suponer que la escuadra estaba anclada en el 
antiguo puerto de Barrameda o puerto de Bonanza, ya que sería 
ilógico venir hasta esta ermita a oír misa diariamente si estuviesen en 
otro punto más lejano. 
Tesis que Mª Lourdes Día-Trechuelo avala al decir: 
"El puerto de Bonanza parece que existía también en el siglo XIII y 
se llamaba de Barrameda; de él tomó su nombre la ermita que 
menciona Pigafetta en su Diario,..." 
En cuanto a la ermita de la que escribe Pigaffeta en su relato, 
podemos obtener más información con las descripciones que hacen 
los historiadores locales de las capillas y ermitas existentes en 
Sanlúcar y en las que encontramos abundantes referencias a Ntra. 
Sra. de Barrameda. 
La historia de esta ermita y convento está rodeada de un halo de 
misterio, al hacernos los historiadores referencias a la Orden de los Caballeros Templarios que 
acompañaron a Fernando III el Santo en la conquista de Sevilla, y a su hijo, Alfonso X el Sabio en la de 

Jerez. Así, Juan Pedro Velázquez Gaztelu nos cuenta: 
"Ermita de Ntra. Sra. de Barrameda de templarios por los 
años de 1270 y convento de Jerónimos desde 1440" 
El mismo Velázquez Gaztelu se extiende explicando la 
historia de la ermita. 
"Cuando don Alonso Pérez de Guzmán adquirió el castillo de 
Solúcar, con todos sus términos y jurisdicción el año de 1297 
estaba ya fundada esta ermita, y en posesión de ella, y de su 
hospicio los caballeros templarios de Sevilla, que la gozaron 
hasta el año de 1312 que fue extinguida con aprobio su 
militar religión de toda la cristiandad, por decreto y anatema 
el santo concilio de Viena del Delfinato, celebrado y presidido 
por el papa Clemente V..." 
Existiendo una amplia descripción del convento, la virgen y el 
lugar de Barrameda en varios de sus libros. 
"Imagen venerada en el monasterio del señor San Jerónimo 
de esta ciudad, en el sitio de Barrameda por quien la señora, 
su iglesia y esta población han tomado el nombre de 
Barrameda..." 
Pedro Barbadillo Delgado describe, casi textualmente a como 
lo hace la Crónica General de la Orden de San Jerónimo, 
que es la más antigua de la ciudad, explicando que está 

asentada en un sitio hermoso, desde donde se ven en la bahía entrar y salir los barcos. 
Continuando con la aventurera expedición de Magallanes, el mismo Pigaffeta nos cuenta en su libro la 
fecha de salida de Sanlúcar: 
"El 20 de septiembre partimos de Sanlúcar, navegando hacia...". 
Una curiosa interrogación que podemos hacernos es el número de sanluqueños que participaron 
directamente en la expedición al Maluco y el destino de cada uno de ellos.  
En el Archivo General de Indias encontramos varias listas con una reseña completa de los hombres que 
fueron en la expedición. Relación y asiento del sueldo que se debía a la gente, de los fallecidos en la 



armada, e informe de la gente que llevó en las cinco naos. De acuerdo con estas listas, los sanluqueños 
que estuvieron eran cuatro, y ninguno de ellos regresó del viaje iniciado por Magallanes y finalizado por 
Elcano. Estos cuatro son los únicos de los que se tiene constancia, aunque es posible que fuesen 
algunos más, ya que en la relación, muchos de los hombres figuran con el nombre, pero sin citar la 
ciudad de procedencia. 
En la Nao Trinidad aparece un sobresaliente, criado de 
Magallanes llamado Diego, del que no consta el apellido en la 
relación, pero que en el asiento del sueldo que se debía a la 
gente que fue en la armada al descubrimiento del Maluco y 
Especiaría con Fernando de Magallanes figura como hijo de un 
tal Jiménez y que Mª Lourdes Díaz Trechuelo también apellida 
Ximénez. De él no encontramos más información, aunque el 
apunte que más adelante se da, indicando que quedó en la isla 
de Tidore, no corresponde a Diego Ximénez,  sino a Diego 
Arias, según todos los datos encontrados. 
"Ya mencioné al tonelero que iba a bordo de la Victoria, y 
también en esta nao embarcó Diego Díaz. En la Trinidad iba 
Diego Ximénez como criado de Magallanes. Ninguno de ellos 
figura entre  los que regresaron a España; del último sabemos 
que se quedó en Tidore, y de los otros no hay ninguna noticia." 
Con respecto a los sanluqueños que fueron en la armada, Pedro 
Barbadillo Delgado escribe lo siguiente: 
"...yendo en la expedición cuatro tripulantes de Sanlúcar, uno de 
ellos llamado Diego, criado de Magallanes, dos toneleros 
llamado Johan de Córdoba y Diego Díaz, y el hombre de armas 
Diego Arias. El primero de ellos salió en la nao Trinidad, los dos segundos en la Victoria; y ninguno de 
los cuatro regresó a España, por los que es de suponer que  hallarían la muerte durante el penoso 
viaje". 
La importancia del oficio de tonelero en Sanlúcar en esa época es grande y de hecho entre los 
embarcados de la nao Victoria aparecen dos toneleros sanluqueños, Juan de Córdoba y Diego Díaz.  
Mª Lourdes Díaz Trechuelo conceptúa la estima de los toneleros al decir. 
"Los toneleros de Sanlúcar eran considerados los mejores de España, algunos de ellos pasaron a las 

Indias. Sin ir más lejos, Juan de Córdoba, 
sanluqueño, figura como tonelero en la 
nao Victoria de la armada magallánica". 
De Juan de Córdoba tampoco 
encontramos ninguna información a lo 
largo de la narración del viaje, pero el 
nombre de Diego Díaz está unido a un 
hecho de la expedición que ha sido 
conocido como la "rebelión de los 
capitanes". 
El uno de abril, Domingo de Ramos, de 
1520 el capitán de la San Antonio, Juan 
de Cartagena; el capitán de la Victoria y 
tesorero de la  armada, Luis de 
Mendoza; y el capitán de la Concepción, 
Gaspar Quesada, acompañados de unos 
treinta hombres se amotinaron en la nao 

San Antonio. No era este el primer incidente que había tenido Magallanes con estos hombres. Los 
enfrentamientos desde la salida habían sido continuos, de hecho Juan de Cartagena había sido 
relevado del puesto en la San Antonio en noviembre de 1519, poniendo en su lugar al contador Antonio 
de Coca que también fue sustituido más tarde por el portugués Álvaro de la Mezquita, sobrino de 
Magallanes, y que en principio iba como sobresaliente en la nao Trinidad. 
El hecho conocido como "motín o rebelión de los capitanes" se saldó con la muerte del capitán 
Mendoza, el ajusticiamiento de Quesada, el abandono en una isla desierta de Juan de Cartagena y el 
sacerdote Pedro Sánchez Reina; así como la condena a muerte, entre otros, de Sebastián Elcano. 



Pena que le fue conmutada por la de trabajos forzados. 
Antonio Pigaffeta apenas se hace eco del hecho sucedido, describiéndolo con suma brevedad, 
fechándolo incluso en día y mes diferente al que ocurrió. Pigafetta cuenta este acontecimiento en la 
narración del viaje como sucedido en julio de 1520 y en la crónica pasa de enero al día 19 de mayo del 

mismo año. 
"Complot contra Magallanes.- Apenas 
anclamos en este puerto, (se refiere a 
San Julián), cuando los capitanes de 
los otros navíos tramaron un complot 
para asesinar al capitán general.........." 
Está lo suficientemente demostrado 
que la rebelión de los capitanes 
sucedió el 1 uno de abril, y Pigaffeta se 
contradice al fecharlo en julio al decir 
en la narración: "Apenas anclamos en 
este puerto,... (refiriéndose a San 
Julián)". La llegada al puerto de San 
Julián es el último día de marzo, 
permaneciendo en él hasta el 21 de 
septiembre, luego difícilmente pudo 
suceder la "rebelión" en el mes de julio, 
siendo un error de Pigaffeta. 
En la extensa información que 
Magallanes mandó tomar sobre los 

hechos, que se encuentra en el Archivo de Indias; Martín Méndez, escribano de la Nao Victoria, y 
Sancho de Heredia, escribano de la Concepción, toman declaración a una serie de personas y todas 
ellas hacen referencia al sanluqueño Diego Díaz. 
Álvaro de la Mezquita, capitán de la nao San Antonio. 
"...e a las personas que no querían hacer lo que ellos mandaban los querían matar, e les echaban en 
grillos, como hicieron a Gonzalo Rodríguez, e Antonio Hernández, e Diego Díaz....." 
Pero no sólo es este hombre el que se refiere al 
sanluqueño Díaz, sino que también lo hacen el capellán 
de la armada, Pedro de Valderrama; Gerónimo Guerra; 
Juan Rodríguez de Mafra, piloto de la Nao Concepción; 
Francisco Rodríguez, marinero de la Concepción; Diego 
Hernández, contramaestre de la nao San Antonio y Juan 
Ortiz de Goperi, despensero de la nao San Antonio, con 
lo que queda demostrada suficientemente la participación 
del sanluqueño en el intento de controlar la rebelión. 
Por último, Diego Arias, que no aparece en la primera 
relación de la tripulación de cada una de los barcos, sino 
en otra donde explica que estas personas también 
estuvieron en dicha expedición. En esta lista no se 
especifica la nao donde embarcaron cada uno de ellos, 
pero en cuanto a la profesión de Diego Arias, aclara que 
era  " hombre de armas". 
Sobre este sanluqueño encontramos bastante 
información, ya que su suerte está unida a la Nao 
Trinidad, que hubo de quedar en Tidore por tener una vía 
de agua, mientras la Victoria continuaba el regreso a 
España. En esta isla quedó la Trinidad hasta ser 
reparada, construyendo los marineros una casa en la que 
guardar las mercancías que no pudieron cargar en la nao 
una vez que pudo hacerse a la mar, en espera de la 
llegada de alguna embarcación de Castilla. En la isla, al cuidado de la  casa, y sobre todo de las 
especias, quedaron cinco hombres, entre ellos el sanluqueño Diego Arias, siendo no un navío español, 
sino portugués el que los descubrió, apresándolos. Nada extraño si se tiene en cuenta la rivalidad 



existente entre portugueses y castellanos, por cuestiones de la ruta de las especias. No tardaron mucho 
en descubrir que los hombres de la Trinidad, con su capitán Gonzalo Gómez, también habían sido 
apresados, entre ellos otro de los sanluqueños, Diego Díaz.  
Sobre los hechos sucedidos con la nao Trinidad y en la isla de Tidore encontramos copiosa información 
y en toda ella aparece el sanluqueño Diego Arias, no así de Diego Díaz, del que sólo encontramos una 
referencia. Hallamos bastantes detalles en la declaración que toma Juan de Samano, Presidente del 
Consejo de las Indias, con fecha dos de agosto de mil quinientos veintisiete, al capitán Gonzalo Gómez 
de Espinosa, a  León Pancado y a Ginés de Mafra. 
"... que estando en las islas de Maluco cargada de clavo y de otras mercaderías una nao de Su 
Majestad llamada la Trenidad, y que estando hecha una casa en una isla en nombre de Su Majestad 
por el capitán y gente que fue en la armada en que iba por capitán general Fernando de Magallanes, 
para recoger y guardar en la dicha casa la especería y otras mercaderías que se rescatasen en nombre 
de Sus Majestades, algunos portugueses que allí fueron con diversas armas tomaron la dicha nao 
cargada y la llevaron con las mercaderías, y con sus aparejos, y prendieron la gente que en ella estaba, 
y toda la otra que estaba en la dicha isla, y los llevaron presos, y derrotaron la dicha casa y tomaron 
muchas mercaderías e clavo... " 
Al preguntársele a Gonzalo Gómez de Espinosa sobre los hombres que quedaron en la isla de Tidore, 
responde. 
"...Fue preguntado cuantos fueron los que quedaron en la Casa de la Contratación en la isla de Tidore y 
como se llamaban; dijo: Que fueron cinco, que se llamaban Juan de Campos, y Luis del Molino, y 
Alonso de Cota Ginoves e 
Diego Arias, de San 
Lucar.......". 
Más adelante son Gonzalo 
Gómez de Espinosa, León 
Pancado y Ginés de Mafra los 
que en sus declaraciones 
insisten en que vieron preso en 
Tidore a Diego Arias. 
Ginés de Mafra es el que 
aclara algo más sobre la 
suerte del sanluqueño. 
"Fue preguntado, si de los que 
quedaron en Tidore, o de los 
de la dicha nao Trenidad, 
queda alguno en poder de 
portugueses. Dijo: que en 
Ternate, donde los 
portugueses hicieron la 
fortaleza, quedaron Antonio, carpintero, y Antón de Bazaza; y en Malaca, Antón Moreno y que otros se 
fueron en un junco y no parecieron, y que estos eran cuatro: el uno Juan de Campos, y Diego Arias, y 
Juan Navarro y San Remo, los cuales embarcaron en Maluco, y que en otro junco, en Malaca se 
embarcaron Bartolomé Sánchez y Luis del Molino y Alonso de Cota, los cuales no han parecido."  
Nada más se sabe del sanluqueño Diego Arias, ya que los únicos supervivientes, liberados por los 
portugueses en 1526, fueron Gonzalo Gómez y Ginés de Zafra, y otros que pudieron escapar, pero 
ninguno era el de Sanlúcar.  
El nombre de Diego Díaz aparece en una carta que envía Antonio de Brito, capitán portugués que 
estaba al mando de las naves que apresaron a los hombres que quedaron en la Trinidad y en Tidore, al 
Rey de Portugal contándole algunos sucesos ocurridos en la India, entre ellos los del viaje de 
Magallanes.  
"Con don García envié diez y siete castellanos para que paguen lo que deben a Jorge de Alburquerque, 
para que de allí los envie al capitán mayor de la India, según V. A. me mandó en la instrucción. Son: 
Gonzalo Gómez de Espinosa, capitán; Juan de Campos, factor que quedó con la hacienda en Tidore; 
Alfonso de Costa, que iba  a  ver el trato de Banda; Luis del Molino, Diego Díaz,....." 
Cabe la posibilidad de que Diego Díaz fuese uno de los hombres que iban en la Nao Trinidad y que 
fueron apresados por los portugueses, aunque, no está claro ya que esta carta es la única información 
existente sobre Díaz. En la extensa declaración de Valladolid, ninguno de los que hombres lo nombra 



como detenido o participante en los sucesos de Tidore. También puede ocurrir que fuese una confusión 
en los nombres y en el lugar de nacimiento y que de Brito confundiese a Diego Díaz con Diego Arias, 
que es el que si tenemos constancia de que participó en los sucesos en la isla de Tidore. 

Otra referencia a Sanlúcar de Barrameda la 
encontramos en el diario de Antonio Pigaffeta, al 
narrar una tormenta que se produjo el diez de enero 
de 1522. 
"Diez de enero de 1522.- Tempestad.- Mientras 
navegábamos por estas islas -se refiere a Solor, 
Nocemamor y Galián- sufrimos una tempestad que 
puso en peligro nuestras vidas, e hicimos el voto de 
ir en peregrinación a Nuestra Sra. de Guía si nos 
salvábamos." 
Resulta un poco extraño que Pigaffeta se refiera a 
Nra. Sra. de Guía en su narración, ya que según 
parece la creación de esta ermita es posterior al viaje 
de Magallanes y encontramos suficientes datos en 
los historiadores locales. 
Juan Pedro Velázquez Gaztelu dice en su libro sobre 
"Fundaciones de todas las Iglesias, Conventos y 
Ermitas": 
"Después de escrito esto hemos sabido que a 
petición de Fray  Alonso Izquierdo el duque don 
Alonso VII hizo donación a los hermanos de San 
Juan de Dios de 300 varas frente al mar y otras tanta 
de hondo hacia la ciudad para labrar esta ermita por 
escritura de 20 de agosto de 1597". 
Por su parte Pedro Barbadillo Delgado escribe en 
términos similares al anterior. 

"... en el año 1597, a petición de fray Alonso Izquierdo, el duque don Alonso hizo donación a los 
religiosos hermanos de dicha comunidad, por escritura fecha 20 de agosto, de unos terrenos en la 
playa, con extensión de trescientas varas para que pudiesen fundar la ermita de Nra. Sra. de Buena 
Guía." 
No tiene explicación que Pigaffeta diga Nra. Sra. de Guía, 
cuando esa ermita se fundó, según parece, setenta y cinco 
años más tarde. Sólo caben dos explicaciones, que 
Pigaffeta se confundiese al dar el nombre de la Virgen, 
cosa que parece extraña porque se habría inventado 
además el nombre de la misma. O que la ermita de Nra. 
Sra. de Guía existiese ya en ese momento o por lo menos 
la imagen de esta virgen fuese veneraba en algún lugar, 
hipótesis que parece la más acertada al decir Velázquez 
Gaztelu al referirse a la Cofradía de Ntra. Sra. de Guía, " El 
año de su fundación puntualmente no le hemos podido 
averiguar pero es constante que lo estaba antes del citado 
de 1589 a 90" . 
Lo que no cabe la menor duda es que estuvieron, nada 
más llegar del viaje en alguna ermita sanluqueña, no 
sabemos si Ntra. Sra. de Guía, Nra. Sra. del Buen Viaje, o 
Ntra. Sra. de Barrameda, porque lo que es impensable es 
que no cumplieran un voto hecho en medio de una 
tempestad. 
El seis de septiembre de 1522 llega a Sanlúcar la nao Victoria, al mando del capitán Juan Sebastián 
Elcano, con un total de dieciocho hombres, de los doscientos sesenta y cinco que partieron tres años 
antes en la expedición y varios indios que  embarcaron en la isla de Tidore. 
Antonio Pigaffeta lo describe en su diario de la siguiente forma: 
" Gracias a la providencia entramos el sábado seis de septiembre en la bahía de Sanlúcar..." 



Más adelante dice: 
"El lunes ocho de septiembre echamos anclas junto al muelle de Sevilla...." 
Fernando Guillamas Galiano narra de la siguiente forma la llegada a Sanlúcar: 
"La famosa nao de esta expedición llamada la Victoria mandada por su piloto Juan Sebastián el Cano, 
natural de Guetaria de Guipuzcoa, que acompañó a Magallanes en el descubrimiento del estrecho y 
desde allí arribaron a las Islas Molucas, regresó por el cabo de Buena Esperanza y las Islas de 
Cabo-Verde a Sanlúcar de Barrameda el día 6 de septiembre, con solo 18 compañeros flacos y 
destrozados; empleando en el viaje tres años menos catorce días, y fue el primer navegante que dio la 
vuelta al mundo, proporcionando la gloria a Sanlúcar de Barrameda de haber salido la flota de este 
Puerto, y de haber regresado al mismo con 
una sola nave de las cinco que sacó Magallanes tres 
años antes." 
Más adelante explica: 
"Navegó la espresada nao durante su viage 14.470 
leguas. El Emperador Carlos V mandó que la 
espresada nave quedase en el Puerto de Sanlúcar 
en perpetuo reposo para memoria del suceso, y en 
este estado duró muchísimos años hasta 
que se fue cayendo a pedazos y desapareció." 
Pedro Barbadillo Delgado por su parte nos dice al 
respecto lo siguiente: 
"Fue tradición en Sanlúcar, que la nao Victoria, por 
orden del Emperador, quedó varada allí en su 
playa como recuerdo glorioso de la gran 
aventura que valió a Elcano las armas con la 
leyenda "Primus circundedisti me", y  que 
el tiempo, los elementos y los hombres fueron 
destruyendo el famoso buque hasta su total 
desaparición. A nuestro juicio esta memoria no 
pasa de ser una fantasía, carente en absoluto de 
fundamento, ya que no existe la menor referencia 
a ello en los documentos de la época, cosa que de 
ser cierta tendría que haberla". 
Martín Fernández de Navarrete, presenta en su 
libro los apuntes de los gastos que causó la descarga de la nao Victoria, según los extractos de la 
colección de J. B. Muñoz. 
"Ese día ( 7 de septiembre) se compraron cosas para enviar de refresco a la gente: vino, pan, carne, 
melones. Hallaron la Victoria que venía en las Orcadas, y los quince hombres enviados ayudaron a 
traerla hasta el puerto de las Muelas, porque la gente  della venia enferma y poca, juntamente con el 
capitán Cano, a quienes venía ayudando un barco de Sanlúcar." 
También Mauricio Obregón en su libro "La primera vuelta al mundo: Magallanes, Elcano y el Libro 
Perdido de la Nao Victoria", explica: 
"El 6 de septiembre recaló Elcano en Sanlúcar, donde hubo que remolcar a la Victoria hasta Sevilla ... 
como tantas otras naves históricas, la Victoria desapareció..." 
Nunca llegaremos a estar seguro si es cierta la leyenda de la nao Victoria abandonada en la playa 
sanluqueña, hecha pedazos y mezclada en la arena de Bajo de Guía, pero merecería que fuese 
realidad. Verdad o fantasía, siempre nos queda la ilusión de imaginarla entre las aguas saliendo de 
Sanlúcar camino de las islas de las especierías. 
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